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L o que i m p o r t a es que esta vez la semilla nuevamente planta­
da sí germine. A Plague ofSheep:... es u n l i b r o que todo especia­
lista debe conocer, analizar, tal vez i m i t a r y si es posible superar. 
Los estudiantes deben ver en él u n m o d e l o de historia in te l i ­
gente, creativa, l ibre de viejos estereotipos. La autora b r i n d a a la 
h i s tor iograf ía mexicana una o p o r t u n i d a d de saldar su retraso en 
estos temas o f rec iéndo le beneficios acumulados por a ñ o s de de­
sarrollo de la especialidad. A d e m á s , es u n buen ejemplo de c ó m o 
abordar u n estudio de á m b i t o reg ional sin localismo, es decir, 
c o n plena conciencia de los procesos m á s amplios que dan sen­
t ido a la historia local. 
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Nadine BÉLIGAND: Códice de San Antonio Techialoyan. A 701, Ma­
nuscrito Pictográfico de San Antonio La Isla, Estado de México. 
México: Instituto Mexiquense de Cultura, 1993, 288 pp. 

Es frecuente encontrarse en las ediciones de cód ice s que la re­
p r o d u c c i ó n facsimilar ocupa el lugar central y en muchas ocasiones 
carecen de u n estudio concienzudo del texto que se publica. És­
te n o es el caso del códice de San A n t o n i o que nos presenta Nadine 
B é l i g a n d . Por el contrar io lo analiza profusamente a la vez que nos 
ofrece u n balance de los estudios realizados en el pasado sobre el 
g r u p o Techialoyan. 

A lo largo de las primeras 40 p á g i n a s la autora nos propor­
c iona una visión de con junto de los l lamados cód ice s Techialo­
yan, desde los pr imeros trabajos realizados p o r Federico G ó m e z 
de Orozco en 1933 hasta los m á s recientes de J o a q u í n Galarza. 
Este balance his tor iográf ico t iene gran m é r i t o , ya que los Te­
chialoyan han sido estudiados desde muy diversas ópticas . Se han 
analizado desde la perspectiva artíst ica; así Federico G ó m e z de 
Orozco c o n s i d e r ó que el estilo de estos c ó d i c e s p e r m i t í a obser­
var una c o n t i n u i d a d con el d i b u j o y la escritura j e rog l í f i ca de los 
antiguos nahuas. Posteriormente, D o n a l d Robertson l legó a 
la c o n c l u s i ó n contrar ia de que dichos c ó d i c e s reflejaban ya una 
c o n c e p c i ó n europea del d ibu jo y los u b i c ó como documentos del 
siglo XVIII . Otros se abocaron al anál i s i s de l n á h u a t l para fechar­
los. En suma, Nadine B é l i g a n d subraya con gran acierto la po lé-
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mica suscitada p o r m á s de med io siglo en torno a la autent ic idad 
y naturaleza de estos cód ice s . 

En u n segundo cap í tu lo la autora analiza el c ó d i c e de San A n ­
t o n i o , que d i o su n o m b r e al c o n j u n t o de textos que r e u n í a n , 
s e g ú n Rober t Barlow, caracter í s t icas similares. Puntua lmente 
nos ofrece u n panorama de los trabajos p a l e o g r á f i c o s , trans­
cripciones y traducciones así como de sus reproducciones . A 
la vez, estudia c o n d e t e n i m i e n t o la e l a b o r a c i ó n de l p r o p i o có­
dice, los materiales con que fue hecho, las etapas de f abr i cac ión 
y el m é t o d o . 

Sobre la autent ic idad y la fecha de e l a b o r a c i ó n , B é l i g a n d 
asienta que fue realizado a pr inc ip ios del siglo x v i l l . Considera 
que los Techialoyan, en su con junto , fueron probablemente ela­
borados p o r u n g rupo de tlacuilos que circulaban en el actual Es­
tado de M é x i c o . As imismo, correlaciona dos inscripciones 
labradas en la p iedra de la iglesia, p o r la letra y el estilo l i terar io , 
con la registrada en e l p r o p i o cód ice . Crit ica con gran acierto a 
aquellos autores que t ra taron de ubicar estos documentos como 
pertenecientes al siglo XVI , con base en que las referencias que 
incluyen siempre a l u d í a n a la é p o c a inmediatamente posterior a 
la conquista. 

En u n tercer cap í tu lo nos presenta una ed i c ión crít ica y b i ­
l ingüe de l texto y sus traducciones. Compara las realizadas p o r 
Federico G ó m e z de Orozco y Galicia Chimalpoca con la suya, y 
concluye que las diferencias en las traducciones son notables. En 
el capí tu lo siguiente refiere de manera s i s temática el conten ido 
temático de l texto. En los siguientes dos apartados B é l i g a n d hace 
u n análisis de los an t ropon imios i n d í g e n a s y de los nombres cris­
tianos, para luego estudiar el espacio t o p o n í m i c o de los natura­
les. Por ú l t i m o , incluye lo que l lama el universo agrario, las 
referencias hechas en el texto a los sistemas de cul t ivo , tipos de 
t ierra , así c o m o a las medidas agrarias. 

Este ú l t i m o tema, a m i j u i c i o , ha sido descuidado p o r la his­
tor iograf ía novohispana. Si b i e n es c ierto que Teresa Rojas lo ha 
estudiado en r e l a c i ó n con e l per iodo p r e h i s p á n i c o , quedan a ú n 
por estudiarse las transformaciones de los siglos subsecuentes. La 
autora nos ofrece abundante in formac ión sobre este aspecto. Sin 
embargo, deb ido a la naturaleza de su p r o p i o estudio, n o anali­
za los datos que nos proporc iona . N o obstante, su descr ipc ión del 
universo agrario contenido en el cód ice de San A n t o n i o sienta las 
bases para u n trabajo f u t u r o sobre los sistemas agrarios ind íge­
nas. Debemos preguntarnos cuá l fue el impacto de la congrega-
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c i ó n y reparto de tierras sobre la agr icul tura i n d í g e n a , y si el sis­
tema de camellones o el cult ivo en terrazas se conservó y hasta 
c u á n d o . H a b r í a que preguntarse t a m b i é n q u é suced ió con las 
chinampas, y con los sistemas de riego i n d í g e n a s . 

Por m i trabajo sé que los camellones en Toluca t end ie ron a 
desaparecer en el ú l t imo tercio del siglo XVI, debido en parte a la 
c o n g r e g a c i ó n de naturales, pero t a m b i é n al concepto hispano de 
la "parcela". Es decir, a la rede f in ic ión que sufrió la propiedad 
i n d í g e n a a raíz de la conquista e spaño la . 

Por otra parte, u n tema sumamente i m p o r t a n t e es el de los 
sistemas de r iego, y de nuevo h a b r í a que analizar si la costum­
bre hispana de asentar a los pueblos en las l lanuras p r o v o c ó 
u n abandono de los cultivos en terrazas y p o r ende del sistema 
de r iego. 

Por ú l t imo , quisiera l lamar la a t e n c i ó n sobre o t r o aspecto 
relacionado con la p o l é m i c a de la autent ic idad de estos do­
cumentos y la d i f i cu l tad que han tenido historiadores y antro­
p ó l o g o s para explicar el o r igen de estos documentos . Nadine 
B é l i g a n d t iende a subestimar la impor tanc i a de las composicio­
nes de tierras como antecedente de los c ó d i c e s Techialoyan. Sin 
embargo, nos p r o p o r c i o n a la evidencia para sostener que efec­
tivamente hay una re l ac ión estrecha entre ambos f e n ó m e n o s . 
A f i r m a que el c ó d i c e fue escrito a pr inc ip ios del siglo XVIII y nos 
dice a la vez que San A n t o n i o s o m e t i ó a c o m p o s i c i ó n sus tierras 
y t é r m i n o s en 1695. N o obstante esta evidencia, subraya la i m ­
portancia de los factores explicativos, como el crec imiento de la 
p o b l a c i ó n y la consecuente demanda de tierras en dicha é p o c a . 

Quisiera, para terminar , s eña la r dos puntos , p r i m e r o , que 
es menester abandonar, quizás , la idea de que este corpus docu­
m e n t a l fue elaborado p o r una escuela de tlacuilos, ya sea de Tla-
telolco, de Tacuba o mexiquense, y reconsiderar que p u d i e r o n 
ser elaborados en fechas distintas y p o r distintas personas. Se­
g u n d o , a m i j u i c i o , lo ún ico evidente es que n o son documentos 
apócr i fo s , n i tampoco fueron elaborados con la intención de 
e n g a ñ a r a nadie. Fueron ejecutados en el m o m e n t o en que la co­
m u n i d a d sintió amenazada su prop iedad , y este f e n ó m e n o cier­
tamente es difícil de u n i f o r m a r en el t i e mp o , porque si b ien he 
insistido en la impor tanc i a de las composiciones de üerras , lo 
c ierto es que los pueblos del valle de To luca lo h ic ie ron en dis­
tintas fechas, algunos en el siglo XVII y otros en el XVIII. 

El trabajo de Nadine B é l i g a n d es r ico , ampl io y muy sugeren-
te, y como ella misma p r o p o n e , es menester retomar el estudio 



RESEÑAS 175 

s i s temático de los c ó d i c e s con el fin de revalorar lo d icho hasta 
hoy, que es a todas luces contrad ic tor io y muy p o l é m i c o . 

Estoy segura de que el trabajo de Nadine B é l i g a n d s e rá de 
consulta obligada para quienes aborden en el f u t u r o el estudio 
de los cód ices Techia loyan. 
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Este l ibro constituye una a p o r t a c i ó n fundamenta l para el estudio 
d e l m u n d o i n d í g e n a en el siglo XVI . Fruto de muchos a ñ o s de i n ­
vest igación y de re f lex ión profundas , Assadourian aborda los 
temas centrales que le p e r m i t e n al lector una c o m p r e n s i ó n de l 
proceso de t rans ic ión de l m u n d o i n d í g e n a p r e h i s p á n i c o al pe­
r i o d o colonial . E l l i b r o se divide en dos partes, aunque el autor 
n o lo seña le así . L a p r i m e r a , estudia los grandes temas de la his­
tor ia e c o n ó m i c a , a saber: la d e m o g r a f í a , el intercambio de bienes 
que realizaban las comunidades y la propiedad ind ígena . U n a se­
gunda parte se or ienta al estudio de la historia que p o d r í a m o s lla­
m a r soc iopol í t ica , en d o n d e se muestran las relaciones de los 
s e ñ o r e s é tn icos con los poderes coloniales; la corona, los enco­
menderos, los corregidores y los religiosos. 

La obra analiza detal ladamente los procesos de cambio pre­
sentados en las comunidades andinas, a la vez que nos i n t r o d u ­
ce en la co smovi s ión s i m b ó l i c a de l i n d í g e n a y en sus sistemas 
organizativos. De n i n g u n a manera se trata de una historia l inea l , 
progresista n i simplista, p o r el cont rar io , en todos los ensayos el 
autor entreteje la his tor ia desde los diversos personajes que i n ­
terv in ieron en la c o n s t r u c c i ó n o de s t rucc ión de ese m u n d o . La 
lectura, en ocasiones difícil , se debe a que Assadourian opta p o r 
i n c l u i r en su anál is i s la crít ica i n t e r n a de sus fuentes, ejercicio 
fundamenta l de t o d o his tor iador , que con frecuencia n o se en­
cuentra en los textos. Carlos Sempat Assadourian muestra u n ple­
n o d o m i n i o sobre las fuentes de la é p o c a y a la vez tiene el mér i to 
indiscutible de hacer presente la voz i n d í g e n a en todas las dis­
cusiones donde centra su interés . A d e m á s , el autor crea cons-


